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L A NUEVA VILLA DE GÜIMAR 89 

Antes de la conquista, la región y valle de Güimar fué cabeza del 
uienceyato de su nombre, pudiendo aún ohserva.rse en las cercanías de 
su villa, bar ranco de Tinguaro, la mísera cueva-palacio que sirvió de mo­
rada a sus históricos régulos hasta el úl t imo contemporáneo del conquis­
tador Lugo, el tan discutido Añaterve. 

En las playas de su actual término, bar ranco abajo, cuenta la tradi 
ción que apareció a los guanches la milagrosa Virgen de Candelaria, muy 
cerca del sitio donde )ioy se alza la humilde ermita de Nuestra Señur'i 
del Socorro 

l<)í'eotuada que fué la conquista de 'i 'enerife, las t ierras de' ü ü i m a r 
fueron concedidas o heredadas casi ( u su totalidad al muy magnífico 
Diego de Vargas, de cuyos herederos parece que pronto pasaron a po­
der de Pedro de Alarcóu, cai)itiin gi 'ueral de líi a rmada a las costas de 
África, regidor de Tenerife y de la villa de Ayamonte, })ersonero gene­
ral de la isla, etc., heredándolas después, enire otras familias, los Boii-
len o Baulén, Foiisecas, etc., apar te li> (luc se fué fraccionando por com­
pra de dicho Heredamiento. 

Fué famoso su ingenio de azúcar, ))rimilivu art ículo con que comercia­
ron las j)riniei'as generaciones posteriores a la con(iuisla. Desde sus prin­
cipios, fué habitado el lugar por víu'ias fa.milias, m¡ís o menos hidalgas. 
o, por lo menos, de honrado linaje, lales fueron los X'úñe/., Delgado 
Trinidad, varonía de los antiguos M .¡ic. yes de Adeje, Díaz MoiUijo, 
Hrinánde/. Mai-rero, de donde ijroccdierou ])or l ínea aguada los Fran-
(;.,s de Castilla laguneros, .Warlín Caslio, TOÍTPÍ», Quinteros, hidalgos 
oriundos del Hierro, Ou/ . , Ucdr/gui/ , etc., i'tc. Los eximios Bencomos 
y aun los actuales, del \a l le giiimarerii procedieron y proceden. 

Polílicamente conistituía un lugar con voto consuiliivo, mediante sus 
apcdfradoK, en los Cal)ildos abiertos de la isla. Su .Vyuntamiento, mejor 
su Junta de vecinos, pues aquel término se prestaría hoy a equívocos, es­
taba forn^ack» por un Alcalde |)edáneo con l imitadas facultades, qu.' más 
tai di se llamó real, dos di|)utados del pósito o albóndiga local, un síndico 
pe . sonero y un Fiel fie hechos, pues eancic) lie escribano. 

Al crear la Constitución de Ciiidiz los nuevos .Ayuntamientos en toda 
la Nación, tuvo Güimar su pr imer Municipio independiente en 1812. (pie. 
momentí'uveamente suprimido por R. 1). de 4 de mayo de 1814 al regre­
sar Fernando Vil de su cauMverio, fué poces afuKs despuéis cuando vol-
vi(') el periodo consti tucional, r(>st.ableci(lo hasta el jiresente. 

En el orden mili tar , fué también cabecei'a del tercio dv' milicias lla­
mado de Güimar y Candelaria, regimiento de su nond)re desde 1707 hasta 
1844, en que fué deflnit ivamenle supr imido. 

Tuvo cura de a lmas y ¡¡arroquia con medio beneficio a i)artir de la 
11. C , expedida en Monzón el 5 de diciembre de iñ'A'A, que dividió las dos 
l)arroquias laguneras en varios curatos , siendo uno de ellos el de Güimar, 
aunque imponiendo a sus curas la obligación de asistir a ciertas fiestas 
de La Laguna, como las de San Cristóbal y la de San Miguel. Los frailes 
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(iominicos levantaron en el lugar, con el nombre de Santo Domingo So-
riano, un regular convento, que se quemó en 1775, reedificándolo luego y 
(jue hoy sirve de dependencias municipales. 

Grandes calamidades afligieron a Güimai' y sus comarcas en los tiem­
pos pasados, de las que son dignas de recordarse varias ])lagas de lan­
gosta y la terrible erupción volcánica de 1706, que arruinó gran part" 
de sus fértiles tierras de pan sembrar e bizo desa[)arecer varios manan­
tiales de sus abundantes aguas; |)ero boy es una de las jvoblacio.nes más 
j)rósj)era's y ricas del Sur, aunque acaso se recienta de dar demasiado j)re-
dominio a los intereses materiales, con merma de ideales (pie coiilrapesen 
barmónicamente los inconvenientes de aquéllos. 

Algo va, emjx'ro, variando en el sentido espiritual, y buena pru'ba 
de ello es que, por laudable iniciativa de su digno alcalde y culto colabo­
rador nuestro, don Tomás Cruz y García, recientemente se ba coiiccdidr 
a Gülmar, que bace algunos años ya era villa, el uso de escudo de arnuis 
(R. O. 2 de febrero pasado), en cuyas piezas beráldicascon gran acierto 
se representa su pasado, enlazado con el presente y también con su li­
sonjero porvenir: Desde la conquista realizada por la l(>gendaria Castilla 
de los Reyes Católicos, el tratado de paz y amistad acordado entre su últi­
mo Mencey y el Conquistador, basta su misma actual prosperidad agrí­
cola. 

l'ls de esperai' que el e,jem])lo de Güimar sea imitado por otros ])ueblos 
de la Provincia, dignos de perpetuar, por medio del lenguaje misteriosd 
de la Ciencia beroica, sus becbos j)retéritos y |)resentes. 

I). V. I). y P. 




